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			A través de esta colección se ofrece un canal de difusión para las investigaciones que se elaboran al interior de las universidades e instituciones públicas del país, partiendo de la convicción de que dicho quehacer intelectual sólo está completo y tiene razón de ser cuando se comparten sus resultados con la comunidad. El conocimiento como fin último no tiene sentido, su razón es hacer mejor la vida de las comunidades y del país en general, contribuyendo a que haya un intercambio de ideas que ayude a construir una sociedad informada y madura, mediante la discusión de las ideas en la que tengan cabida todos los ciudadanos, es decir, utilizando los espacios públicos.

			Con la colección Pública Social se busca darle visibilidad a trabajos elaborados en torno a las problemáticas sociales para ponerlos en la palestra de la discusión.
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			Presentación

			Hilario Topete Lara 
Cristina Amescua Chávez 

			El patrimonio cultural inmaterial (PCI) está en constante cambio: se crea, se recrea, se enriquece, se matiza, agoniza e incluso muere. La salvaguardia, otrora, era responsabilidad de los creadores-portadores y se realizaba con apego a estrategias y procedimientos generados por ellos: la forma de darle vida formaba parte del propio patrimonio. Sin embrago, ante las amenazas de globalización económica y cultural que han estimulado la pérdida de múltiples prácticas y tradiciones culturales locales a lo largo y ancho del planeta, desde organismos internacionales emergieron formas institucionalizadas, juridizadas y politizadas, de salvaguardia, como lo fue la Convención de la UNESCO del 2003 en la materia.

			Con base en esa propuesta, los esfuerzos salvaguardistas de distintos actores involucrados o interesados en el PCI se vieron estimulados, y crecieron en número, a la vez que algunos simplemente adquirían un aliento de largo alcance; sin embargo, pocas –o al menos insuficientes- iniciativas se han encaminado a crear espacios de interlocución, reflexión y divulgación para las prácticas salvaguardantes. Uno de esos espacios lo han generado la Escuela Nacional de Antropología e Historia del (INAH) a través de su proyecto Archivo de la Palabra, y el Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias (CRIM) de la Universidad Nacional Autónama de México (UNAM), a través de la Cátedra UNESCO de investigación sobre patrimonio cultural inmaterial y diversidad cultural. 

			Así, en 2009 se realizó el Primer congreso internacional experiencias de salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH), del cual surgió el primer volumen del libro Experiencias de salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial publicado por el CRIM–UNAM. En 2013 se llevó a cabo la segunda edición del Congreso, en la ciudad de Zacatecas. Algunos de los trabajos presentados allí dieron origen a los capítulos de este libro. De esta manera, en materia de difusión, se consolida la práctica de coordinar esfuerzos para publicar algunas de las múltiples experiencias que se realizan tanto desde el ámbito académico como desde diversas instituciones públicas, en materia de salvaguardia del PCI. Una de las características principales de esta publicación es su diversidad: por un lado, aborda temas muy variados, algunos de los cuales son polémicos y controversiales, lo cual constituyó una de las principales razones para incluirlos, puesto que buscamos fomentar un diálogo con profundidad reflexiva a capacidad crítica; pero además, los trabajos de investigadores y académicos con  una amplia trayectoria conviven con los textos trabajados por jóvenes estudiantes que por medio de sus investigaciones buscan realizar aportes innovadores a las discusiones acerca del patrimonio cultural inmaterial. 

			En esta segunda entrega, a manera de prólogo, incorporamos una revisión extensa y minuciosa de lo que se ha publicado en diversos medios en torno del PCI. La autora, Cristina Amescua Chávez, emprende la acuciosa búsqueda en todo tipo de fuentes para crear un documento básico donde habrán de abrevar curiosos, tesistas e investigadores que busquen información bibliográfica, hemerográfica y mesográfica en relación con el tema.

			La primera parte de libro reúne los trabajos dedicados a las propuestas, estrategias y experiencias de salvaguardia del PCI. 

			Los primeros cuatro capítulos se organizan en la sección titulada, La Salvaguardia a través de catálogos y archivos. Con base en los principios que animan la Convención para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, aprobada por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en octubre de 2003, Diego Prieto y Alejandra Vázquez Estrada narran la experiencia de creación del Catálogo digital del patrimonio cultural del estado de Querétaro. Patrimonio queretano: riqueza, memoria y diversidad, elaborado por el Instituto Queretano de la Cultura y las Artes, con el apoyo financiero e institucional del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta). Uno de los ejes rectores de este proyecto fue incorporar la más amplia participación de los grupos y comunidades que producen, reproducen, enriquecen y defienden aquellas expresiones que reconocen como propias, como parte de su herencia y su riqueza cultural. Al tomar como base las concepciones integradoras y las prácticas de las comunidades se decidió incluir cualquier manifestación que la gente reconociera y valorara como representativa de su identidad y su cultura. De esta manera, y a partir de una estrecha relación con las comunidades el proyecto que inició a mediados del 2012 y concluyó su primera etapa en 2013, incluye hasta ahora 324 fichas que consignan 18 prácticas o manifestaciones del PCI en 18 municipios queretanos. Éstas se construyeron en una estrecha interrelación entre los 25 profesionistas que participaron en el proyecto y las comunidades o grupos involucrados. Para su construcción se llevaron a cabo casi 500 reuniones y talleres municipales, micro regionales y comunitarios. Esta experiencia da cuenta de las infinitas posibilidades del trabajo coordinado entre los distintos agentes interesados en el PCI.

			El segundo capítulo, “Puntos de partida y quehaceres del Archivo de la Palabra”,  nos aproxima a una reflexión inicial sobre la oralidad en términos de neurofisiología y psicología evolutiva; el autor, Hilario Topete Lara, convencido de los encantos de la oralidad, de la volatilidad de la palabra y el riesgo que ella corre con el paso del tiempo, ha realizado una propuesta transdisciplinar para documentar tradiciones y expresiones orales, conocimientos relacionados con el cosmos y la naturaleza, usos sociales, técnicas artesanales, etcétera. El laboratorio de búsqueda y experimentación en materia salvaguardia del PCI en que se ha convertido el Archivo de la Palabra: del INAH; bajo su responsabilidad, ha logrado proponer estudios etnográficos con una ética alterna, la comparación como método elemental para seleccionar aquello que es cultural y patrimonial en una localidad, la creación de instrumentos para generar fichas técnicas y catalográficas apegadas a las teorías archivonómicas y, entre otras, ha aportado la noción de documento audiovisual de PCI como manera de generar materia prima para conformar archivos de la oralidad. 

			En ese mismo tenor de ideas, se encuentran los bibliotecónomos Luis Francisco Rivero Zambrano y Silvia Guillermina García Santiago, autores del capítulo “Proceso de creación de documentos y archivos de tradición oral para la salvaguardia del PCI”, aunque el énfasis que colocaron en su artículo se orienta más a la discusión de lo que son los documentos y los archivos audiovisuales; adicionalmente, les preocupa la metodología y las técnicas con las cuales generar un documento oral.

			En la Meseta Purépecha de México, otra dupla de archivónomos enfrentaron el reto que representa organizar y clasificar elementos de las culturas originarias, desde occidente. El reto: crear un cuadro de clasificación para coadyuvar a preservar la pirekua en el Pure’echerio (país p’urhépecha). Evelyn de Jesús Olmedo Contador y Guillermo Cortés Rojas en su artículo “Creación del cuadro de clasificación como medio de preservación de la pirekua en la región p’urhépecha de Charapan, Michoacán”, como Rivero Zambrano, García Santiago y Topete Lara, comparten ideas similares en torno de “los encantos de la oralidad”, y lo hacen en un terreno donde es más perceptible la caricia sonora: en la forma más representativa del canto entre los purembicha que, de suyo, es un elemento identitario en la etnorregión. 

			La segunda sección de esta primera parte está integrada por dos experiencias/estrategias de salvaguardia de prácticas religiosas en el Distrito Federal y Jalisco. En primer lugar, dos noveles antropólogos, participantes en el Archivo de la Palabra de la ENAH, proporcionan más especificidades del Proyecto Eje Tlaxiaco; en éste, se explicita, se trabaja básicamente con documentos (unidad mínima de sentido en soporte digital y papel) y no con documentales (textos audiovisuales desarrollados a partir de la integración de documentos conforme a la etnografía que antecedió al registro de imagen). Juan Carlos Montes Rodríguez y Montserrat Patricia Rebollo Cruz, en su “Estrategia para la documentación de una expresión de religiosidad popular: El caso de Santa Cruz Acalpixca, Xochimilco”, desvelan la estrategia planteada para documentar la conmemoración de la Santa Cruz en este pueblo originario del Distrito Federal: se trata de un acto de desprendimiento en el que el trabajo en equipo, con una formación transdisciplinar, recurre a una etnografía multifocal con la cual se diseña la escaleta y se toman decisiones para la toma audiovisual. Al registro le sigue la calificación, clasificación, transcripción, catalogación, resguardo y posproducción para editar documentos o, mediante guión, proceder a la elaboración de un documental; más tarde, difundir y regresar los materiales a los corresponsables, coautores, estudiantes, investigadores y público en general. Hay una constante que aparece como si fuese la obsesión que vertebra el escrito: el trabajo en equipo, y no les falta razón. 

			Los trabajos de registro, conservación, rescate y difusión del PCI parecen haberse convertido en preocupación sólo de académicos e investigadores y por momentos se tiene la sensación de que su salvaguardia depende de especialistas, empero no es así, como lo evidencia el trabajo de Fátima Betsabé Mendoza Ramos, Armando Méndez Zárate y Eduardo Ramírez López titulado “Salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial: el tendido de Cristos en San Martín de Hidalgo, Jalisco”. Se trata de la descripción y análisis de un ejercicio emprendido por un colectivo de profesionistas de San Martín de Hidalgo, Jalisco que, unidos con el Ayuntamiento local emprendieron un ejercicio de gestión para la conservación de la tradición apoyada en el fomento de la educación patrimonial. Se trata, en suma, de una propuesta “desde abajo” y, en ese sentido, paralela a la que expone Valentina Cantón Arjona de frente a una declaratoria oficial de PCI en el estado de Jalisco, la sociedad civil empieza a tomar conciencia de los riesgos que implica la oficialización de una práctica de religiosidad popular, del papel que juega ella para mantener su autonomía organizativa; de su ulterior interlocución con el poder legislativo local y, entre otros, la responsabilidad que le corresponde en el conocimiento, la conservación y la protección de su riqueza patrimonial.  

			En la tercera sección, sobre “Salvaguardia de la música y la danza” se retoma la idea de que ambas prácticas como componentes del PCI que deben ser organizados, clasificados, difundidos y reproducidos. En el texto “Divulgación del patrimonio inmaterial musical del mundo a través de la colección musical del Museo Nacional de las Culturas-INAH, México”, Iskra A. Rojo Negrete, sostiene que la música no es sólo cantos, melodías y ritmos, sino conocimientos, habilidades, representaciones y prácticas sociales, en franca coincidencia con  el trabajo Olmedo y Cortés incluido en la primera sección; asimismo, coinciden los tres en que no basta señalar el problema, sino proporcionar soluciones, así, los dos primeros produjeron un cuadro de clasificación y la tercera creó una ficha catalográfica que proveerá de cierto orden y coadyuvará en la accesibilidad a la colección musical del Museo Nacional de las Culturas de la ciudad de México.

			Como cierre de la primera parte, Anaid Yolatl Chávez Trujillo nos habla de un ritmo nacido en Cuba, que adquirió carta de naturalización en diversos sitios y sectores de la República Mexicana luego de más de una centuria de vitalidad: el danzón. Con un puntual apoyo en fuentes secundarias y primarias construye antecedentes históricos y crea un contexto de la presentidad de un ritmo que ha salido de los salones a los espacios abiertos (plazas públicas y jardines). Chávez Trujillo, a través de “Estrategias de preservación del Danzón desde la sociedad civil”, nos conduce por sus vaivenes y nos coloca frente a un ejercicio, como el de San Martín Hidalgo, de la sociedad civil que se organiza, se institucionaliza en clubes (con todos los riesgos que ello implica) y, desde ese bastión, emprende ejercicios de vinculación con autoridades locales, de difusión y educación generacional para incorporar a los niños y así fortalecer la base de los recipiendarios de este componente del PCI en Veracruz. 

			La segunda parte del libro, Reflexiones e investigaciones en torno al PCI, se organiza en cinco secciones que reúnen dos clases distintas de trabajos. Por un lado, aquellos que, a partir de experiencias concretas, muestran diversas aristas de las problemáticas relacionadas con el patrimonio cultural inmaterial, plantean reflexiones críticas acerca de los impactos de la patrimonialización y, a partir de éstas, ofrecen propuestas. Son trabajos que ubican las manifestaciones del PCI, e incluso al concepto mismo en contextos específicos. Por otro lado, se incluyen en esta sección los textos derivados de investigaciones etnográficas e históricas que dan cuenta de diversas prácticas y manifestaciones del patrimonio cultural inmaterial en distintos lugares.

			La sección Acervos, Museos y Archivos abre con el trabajo “Acervos en movimiento”, en el cual Amparo Sevilla discute, desde un punto de vista teórico, la experiencia emanada de un proyecto de investigación-acción, actualmente en curso, que busca apoyar el trabajo de promotores culturales en tres regiones del país: el Sotavento, la Huasteca y Tierra Caliente. Estos promotores se encargan de la formación de nuevas generaciones de músicos en estrecha relación con su comunidad. Con un enfoque crítico, se cuestionan las acciones impulsadas desde el gobierno y otras instancias privadas que se sustentan en la idea de que el desarrollo de la música tradicional implica necesariamente la transformación, el cambio y que éstos significan evolución.

			Por otro lado, el proyecto Archivo de la Palabra, Voz y Eco de los Pueblos Originarios de La Mixteca (AP) se ha dedicado, desde hace ya varios años, a documentar la tradición y la historia oral de diversas comunidades en el estado de Oaxaca. 

			En “La representación del patrimonio inmaterial en los documentadores del Archivo de la Palabra, Voz y Eco de los Pueblos Originarios de la Mixteca”, Carolina Buenrostro Pérez, sigue la teoría de las representaciones sociales, e investiga cuáles son las representaciones que sobre el PCI tienen los documentadores del AP, todos ellos estudiantes de antropología de la ENAH. La autora plantea que la representación del PCI que tengan los documentadores puede influir en los resultados obtenidos en la documentación y en la concordancia de éstos con los objetivos del Archivo de la Palabra (AP). De esta manera, Buentrostro Pérez ofrece elementos para reflexionar en torno a un proyecto de antropología aplicada y da cuenta de los procesos de apropiación de un concepto a partir del trabajo concreto de documentación.  

			Por su parte, el trabajo de Luisa Fernanda Rico Mansard aborda uno de los temas más problemáticos en el campo del patrimonio cultural inmaterial: la relación entre éste y los museos. En su texto “Museos y patrimonio inmaterial. Recorridos y propuestas” la autora traza un recorrido de los lugares que lo material y lo inmaterial han ocupado a lo largo de la historia en la concepción de los museos. Desde tiempos antiguos han sido siempre los objetos y las colecciones el eje fundacional de todo museo; no obstante, para finales del siglo XIX comenzaron a cobrar importancia elementos que, sin ser permanentes, materiales o definitivos, ponen en valor al propio museo y justifican su existencia, a saber, los públicos, las experiencias museísticas y las historias detrás de piezas y colecciones. Tras casi un siglo de lento posicionamiento, estos replanteamientos perfilaron las actividades museales de fines del siglo XX y lo que va del XXI. Con el interés de la UNESCO por la protección de los bienes tangibles, y posteriormente por la salvaguardia del patrimonio inmaterial, la discusión acerca de la relación museo-patrimonio intangible adquirió nuevas dimensiones que no solamente alteraron el paradigma del museo tradicional, sino que han contribuido a cuestionar el papel mismo del museo dentro de la sociedad. 

			En la segunda sección de incluyen tres trabajos que abordan el tema de las fiestas y celebraciones como parte del patrimonio cultural inmaterial. Frente a los múltiples conflictos y fricciones que supone la implementación de la convención para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, particularmente cuando entran en juego intereses puramente económicos o de promoción turística, Estela Vega plantea una propuesta transdisciplinaria para entender el patrimonio cultural inmaterial considerando las interacciones complejas entre los espacios y los sistemas culturales en los cuales, por ejemplo, una danza no es un espectáculo aislado y desprovisto de significado, sino que se vincula con rituales que, a su vez están íntimamente ligados con la comida y con las ofrendas a los dioses, así como con elementos significados del entorno natural. En “El espacio festivo como patrimonio cultural inmaterial: Una propuesta transdisciplinaria”, la autora propone considerar al espacio como un cruce de elementos en movimiento del pasado y del presente en la vivencia tanto de las comunidades locales, como de los visitantes.

			Los trabajos de Vega y Rico (éste último ubicado temáticamente en la primera sección) tienen en común que consideran como eje fundamental de sus reflexiones la relación entre el patrimonio intangible (y también el tangible) con sectores de la población ajenos a su producción y reproducción: públicos, audiencias y turistas entran en un campo de interacción para nada exento de tensiones, fricciones e incluso conflictos, particularmente cuando pasa por las mediaciones de agentes políticos y económicos cuyos intereses no siempre coinciden con los de las comunidades portadoras del PCI. 

			El texto “La fiesta de San Agustín Obispo en Tepatepec, Hidalgo. Políticas culturales de salvaguardia y gestión del PCI”, de Jesús Mendoza Mejía, adopta la perspectiva de las políticas culturales y de la gestión cultural “desde abajo”, al plantear que la organización comunitaria de las festividades de San Agustín Obispo en Tepatepec Hidalgo constituye una política cultural que propicia la salvaguardia de un elemento que los propios habitantes consideran constitutivo del patrimonio cultural inmaterial del municipio. A través de una detallada descripción de la fiesta, el autor reflexiona en torno a las múltiples formas de salvaguardia que la propia comunidad pone en acción año con año para asegurar la vitalidad de sus prácticas culturales. 

			Por otro lado, una de las múltiples tradiciones culturales en Morelos es el Carnaval, que se realiza en diversas localidades. A partir de una revisión histórica, Armando Josúe López reflexiona sobre el origen del carnaval en, y su posterior expansión a, Tepoztlán y Yautepec. En su trabajo, “La celebración del carnaval en Morelos, resistencia e identidad. El origen de la danza del chinelo”, el autor reconoce en cada expresión del carnaval tanto elementos compartidos de una identidad regional como elementos singulares propios de las adaptaciones que cada localidad le imprime a su fiesta. Asimismo, analizar el surgimiento y la evolución del Chinelo, figura principal de los festejos, y en quien recae gran parte de la identidad regional, incluso la aparición de la música que acompaña la danza y de las primeras comparsas. Su análisis se enmarca en las relaciones de poder y dominación que dieron origen al Carnaval así como en las categorías de socialización y sociabilidad.

			La sección sobre prácticas culinarias está conformada, en primer lugar, por el texto de María Magdalena Calcanaz Gutiérrez titulado “El pan de muerto: una práctica culinaria en los municipios de Genaro Códina, ciudad Cuauhtémoc, Pinos y Zacatecas”, que señala la importancia de investigar las prácticas culturales del norte del país y se centra en una reflexión acerca de las particularidades del proceso de elaboración del pan de muerto en esos municipios y en la capital del estado de Zacatecas. Analiza los usos, costumbres y tradiciones que prevalecen en la práctica culinaria durante la celebración a los muertos y da cuenta del simbolismo que cada comunidad imprime en su pan. Como afirma la autora, trabajos como éste son de gran relevancia pues ponen de manifiesto que la cultura no termina allí donde empieza la carne asada; al contrario, las localidades del norte del país son cuna de múltiples tradiciones, saberes y prácticas culturales que han sido generalmente ignoradas tanto por la academia como por muchas de las instancias implementadoras de políticas públicas.  

			En segundo lugar y continuando en la línea de los sabores y los saberes muchas veces invisibilizados, “El sabor de una tradición: la pervivencia de la porcicultura en La Piedad, Michoacán”, de Adriana Macías, aborda un tema poco común para los estudios sobre patrimonio cultural inmaterial. A partir de una investigación arqueológica, la autora busca revalorizar la historia y patrimonio de la población de la Piedad, Michoacán en torno a la porcicultura. Se pretende colocar en relieve la identidad porcicultora de la sociedad piedadense, a partir de la caracterización de su modo de vida, el cual se ha arraigado en la cotidianidad a través de la herencia intergeneracional del conocimiento con respecto a la crianza y cuidados de los puercos. La investigación realizada muestra que el 80% de los piedadenses están inmersos en alguno de los procesos que se relacionan ya sea con la crianza y engorda o bien con el procesamiento de la carne y productos derivados de este animal. Es por lo anterior que la porcicultura no debe verse meramente como un modo de vida económico sino que su valor también recae en el sentido patrimonial, pues en torno a ella se ha  consolidado la identidad local.

			La sección titulada Personas, personajes y voces abre con “Los carpinteros de ribera y la construcción de embarcaciones tradicionales en Xochimilco: el conocimiento naval lacustre como un patrimonio en riesgo” de Gabriel Francia, Rodrigo Veja, Jorge Manuel Herrera, Luis Torres y Luz Elena Cervantes, el cual plantea que el conocimiento implícito en el proceso de construcción, uso y reparación de embarcaciones tradicionales de la zona de los canales de Xochimilco es un valioso patrimonio cultural inmaterial que se ha visto drásticamente afectado por el crecimiento urbano. De allí que la investigación que se presenta busque identificar las técnicas y estrategias de construcción naval involucradas en este proceso, así como la magnitud del riesgo de extinción que amenaza este conocimiento. A través de perspectivas teóricas compartidas por la antropología y la arqueología marítimas, y mediante métodos de investigación cualitativa y de registro de técnicas de construcción naval, el estudio explora los diferentes pasos de la cadena productiva que comprende el proceso de diseño, construcción, uso, reparación y desecho de estas embarcaciones. Igualmente, se analizan tanto la organización del trabajo en los astilleros como las diversas implicaciones sociales vinculadas a la producción de estas naves.

			Por su parte, Carlos Antonio Lara Martínez, con base en el trabajo de campo realizado en la cabecera municipal de Santa Catarina Tayata, Oaxaca, analiza la figura de Pascual Osorio, maestro rural quien vivió en dicha localidad y forma parte ahora de la tradición oral como un personaje pícaro de quien se cuentan infinidad de historias. El texto “Pascual Osorio: el personaje pícaro del PCI local de Santa Catarina Tayata, Oaxaca” se organiza en torno las siguientes preguntas: ¿qué nos dicen sus historias y cuentos acerca de las localidades en donde se relatan? ¿Cuál es la relación entre las historias y cuentos y la vida cotidiana de estas poblaciones? ¿Cómo estas historias se han mantenido y transmitido a lo largo del tiempo? En la búsqueda de respuestas, Lara Martínez muestra cómo se construye la tradición oral a partir de relatos con los que los habitantes del municipio se identifican, al remitirles a un periodo particular de su historia local; asimismo da cuenta de cómo un hombre de carne y hueso, apreciado y respetado por la gente se convierte en un personaje picaresco cuyas historias se han ido transmitiendo de generación en generación.  

			Esta sección concluye con un trabajo, que comparte con el texto de Armando Josué López Benítez (ubicado por su temática en la segunda sección de esta parte del libro) la perspectiva histórica que visibiliza las trayectorias por medio de las cuales se construyen la identidad y la memoria de los grupos sociales. Así, Norma Janeth Hernández, en su trabajo “Ex mineros de la Compañía Real del Monte y Pachuca, la historia de los  obreros sin voz (1920-1940)”, busca identificar desde una perspectiva tanto histórica como antropológica, algunos elementos poco conocidos de la vida cotidiana, la identidad, la memoria colectiva y las motivaciones de los cientos de obreros que entregaron su vida al trabajo diario en las minas. El texto aporta datos relevantes sobre situaciones particulares que definieron a los obreros durante los años en que la industria extractiva se convirtió en una de las actividades económicas más importantes para el país.

			Finalmente, la última sección del libro está integrada por un sólo artículo, “La educación patrimonial: entre el objeto y el sujeto: una apuesta transdisciplinaria”. Aunque el título parezca engañoso, la propuesta central es la educación patrimonial, su casi nula existencia y la necesidad de un enfoque y una actitud transdisciplinar. Luego, ¿qué hacer? Colocar en la perspectiva educativa la preocupación por formar “individuos capaces de realizar la apropiación cultural/patrimonial y desarrollar competencias patrimoniales”, es decir, sujetos capaces  “de recibir, vivir, transformar y transmitir a la nueva generación su herencia patrimonial”. Este es un tema que ha ido cobrando importancia en los últimos tiempos y del que seguramente se seguirá discutiendo acaloradamente en los años por venir. 

			Los responsables de la compilación y edición del presente libro esperamos que sirva no solamente para difundir algunas de las múltiples experiencias de salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, sino para abrir nuevas avenidas de reflexión, para mirar de frente a los problemas derivados de la implementación de una convención internacional que, como ninguna otra, tiene enormes alcances a nivel local. El ámbito del patrimonio cultural inmaterial y lo que se decide o no considerar como tal, es un campo que muestra de manera muy clara las complejas interacciones entre lo local y lo global, las fricciones y negociaciones, los conflictos y sus diálogos, las imposiciones y resistencias que configuran –por lo menos en parte– el panorama cultural en la actualidad.

			Finalmente, es de primera importancia agradecer el trabajo arduo y comprometido de los muchos ojos y las muchas mentes que contribuyeron a hacer de este libro una realidad. A Cecilia Lombó por su maravillosa capacidad de organización, comunicación y gestión, que permitió que no se nos quedara ningún material rezagado; a Montserrat Rebollo, Juan Carlos Montes, Mario Alberto Ochoa, Carlos Antonio Lara y Vladimir Mompeller Prado, quienes generosamente nos ayudaron a revisar y organizar los primeros textos recibidos; a Carolina Buenrostro y David Ramos, quienes trabajaron a marchas forzadas en la adaptación formal de los trabajos para hacerlos cumplir con las normas editoriales. 

		

	
		
			Prólogo: revisión de una década de literatura sobre el patrimonio cultural inmaterial1

			Cristina Amescua Chávez

			La fricción hace poderosas y efectivas las conexiones globales; 
y al mismo tiempo, sin ni siquiera proponérselo, se atraviesa en el camino de la suave operación del poder global. Las diferencias pueden causar rupturas, disfunciones cotidianas y cataclismos inesperados. La fricción se opone a 
la mentira de que el poder global opera como una máquina bien aceitada. 

			Lowenhaupt Tsing

			Introducción

			Aunque el concepto de patrimonio cultural inmaterial (PCI)2 lleva en circulación poco más de una década, al respecto se han acumulado una cantidad importante de artículos, libros, informes, memorias de reuniones. Los debates han sido acalorados, las posiciones y perspectivas diversas y frecuentemente encontradas, las contradicciones son múltiples y los significados han ido multiplicándose hasta construir un complejo panorama de análisis. En el este ensayo presento una revisión que incluye a la gran diversas publicaciones sobre el tema, sin embargo por la extensión del mismo, no fue posible incluir todas las aristas de un fenómeno que ha ido ampliándose y transformándose con el paso del tiempo. En el primer apartado ubico los trabajos relacionados con las discusiones conceptuales y los problemas prácticos derivados de la implementación de la Convención; el segundo está dedicado a la revisión de las investigaciones sobre PCI, mientras que el tercero presenta las vinculaciones que hasta el momento se han establecido entre el PCI y los procesos migratorios.

			Discusiones conceptuales y problemas prácticos

			Discusiones en torno a la convención: sus términos y los fenómenos que construye

			La historia del patrimonio inmaterial desde su planteamiento como categoría hasta su entrada en juego en los escenarios concretos de múltiples  localidades a lo largo y ancho del planeta es compleja y diversa. A lo largo de los años se han publicado varios textos (Aikawa, 2004, 2009; Duvelle, 2011; Kirshenblatt-Gimblett, 2004; Kurin, 2004; entre otros) que la reseñan dando cuenta de los muchos factores y procesos que intervinieron en su creación. Pero más allá de estos recuentos, es evidente que desde sus inicios una de sus principales características es que el concepto mismo así como los términos involucrados en su definición han sido fuente de infinitas discusiones que se mantienen hasta el día de hoy. A continuación presento solamente algunos de estos debates, buscando siempre contrastar las posiciones encontradas. 

			La dicotomía material/inmaterial 

			Para algunos autores, la dicotomía conceptual entre el patrimonio material y el inmaterial es innecesaria (Giménez, p. 221) y tan relevante es el tema que incluso se han organizado foros para discutir la cuestión (Andrews, Viejo-Rose, Baillie, y Morris, 2007). Otros reconocen su utilidad pero aluden a la dificultad de diferenciarlos: “Productos artesanales como las complejas y magníficas cruces lituanas son materiales, pero el saber y las técnicas necesarios para hacerlos son inmateriales” (Kurin, 2007, p. 73). Por su parte, Laurajane Smith argumenta que el patrimonio (material):

			es mentalidad, una manera de saber y de ver, entonces todo patrimonio se convierte, en cierto sentido en ‘intangible’ […] las conceptualizaciones no occidentales del patrimonio han empezado a cuestionar la dominación hegemónica de la idea de la materialidad del patrimonio, y han empezado a jugar un papel importante en cuestionar las ideas preconcebidas a este respecto (p. 53).

			Cita, a modo de ejemplo, casos como el de los aborígenes australianos que decidieron re-pintar de manera “no-tradicional” un sitio de pinturas rupestres del cual eran custodios, con lo cual fueron acusados de “destruir” el arte ancestral. No obstante, ellos argumentaron que “lo importante en términos de las perspectivas aborígenes era el mantenimiento de la práctica y el sentido culturales” (p. 53).*

			Sin embargo, otros argumentan que existen, entre ambas dimensiones, diferencias en extremo relevantes: como que el patrimonio material es representativo de periodos pasados, mientras que el inmaterial “refleja la realidad actual” (UNESCO, 2004b), por lo que las políticas diseñadas para abordar cada una no pueden ser las mismas, de allí la pertinencia de entenderlas como “dos lados de la misma moneda” (Engelhardt; Van Zanten). 

			Desde mi perspectiva, la oposición central no está en el binomio material/inmaterial puesto que el patrimonio material tiene siempre aspectos intangibles, y el patrimonio inmaterial se materializa constantemente; la oposición relevante está en el binomio estático/en-movimiento (Amescua, 2013).

			La patrimonialización

			El fenómeno de la patrimonialización, uno de los temas más relevantes y recurrentes, surgido desde la perspectiva de los estudios patrimoniales (Heritage Studies) concentrados inicialmente sólo en el patrimonio material, le fue heredado al ámbito de lo inmaterial casi desde sus inicios. A partir de una crítica a la noción de discursos autorizados acerca del patrimonio, Laurajane Smith argumenta que las formas en las que se escribe, habla y piensa acerca del patrimonio, no son sólo productos secundarios, sino cuestiones fundamentales, ya que este discurso privilegia a algunos actores sociales al tiempo que excluye a otros del uso activo del patrimonio. De estos procesos de inclusión y exclusión habla también Antonio Arantes, (2009).

			En la misma sintonía, Kristin Kutma explora, desde el marco abstracto de la antropología de las políticas patrimoniales, las relaciones entre las comunidades, el Estado y las instituciones internacionales y plantea que el  patrimonio no puede nunca ser un término neutral ya que implica “un modo de producción cultural con significación reformista”. El patrimonio en el contexto de las políticas culturales está siempre atravesado por lo que ella llama prácticas de arbitraje e ingeniería.

			El acto de arbitraje invoca la idea de tomar decisiones cargadas de autoridad, de juzgar o decidir en caso de una controversia; la ingeniería en cambio, significa construir, lograr o conseguir algo mediante un artificio, aludiendo entonces a la invención y a la formulación (Kutma, p. 3).*

			Villaseñor y Zolla lo plantean en términos “activación patrimonial”3 entendida como la manera de: 

			legitimar el valor asociado a las prácticas culturales para que éstas sean reconocidas como patrimonio. Estas activaciones incluyen no sólo acciones “macro”, provenientes de organismos estatales, nacionales o internacionales, sino también aquellas de escala “micro”, como pueden ser las iniciativas locales o comunitarias (p. 86).

			Para Kirshenblatt-Gimblett (2004, p. 56) el patrimonio no existe en sí mismo, sino que se trata de “un modo de producción cultural que le da a aquello que está en peligro o fuera de moda, un segundo aire como una exhibición de sí mismo”. En un trabajo posterior explica el patrimonio, y particularmente el patrimonio inmaterial “es creado a través de operaciones metaculturales que extienden los valores y métodos museológicos (colecciones, documentación, preservación, presentación, evaluación e interpretación) a las prácticas vivas” (Kirshenblatt-Gimblett, 2006, p. 161).* Un claro ejemplo, es la traslación acrítica de las prácticas de curaduría, tan centrales para la organización y presentación  -es decir, para la representación- del patrimonio material, hacia el ámbito del patrimonio inmaterial (Ballard; Vermeylen y Jeremy).

			La patrimonialización es una cuestión problemática que puede tener efectos nocivos contrarios a los deseados, entre otras cosas porque, como argumenta el etnomusicologo Jeff Titon:

			coloca a los administradores culturales en la postura defensiva de salvaguardar bienes culturales para convertirlos en bienes de consumo turístico lo cual  aseegura que hasta el más modesto intento de administración cultural se vea condenado a caer en la paradoja de construir autenticidades escenificadas.

			Titon ofrece una analogía ecológica  entre los sitios patrimoniales gestionados para los turistas y los “fertilizantes químicos: (ambos corren el riesgo de convertirse en) estímulos artificiales que alimentan la planta pero hacen que el suelo muera de hambre” (Margolies, pp. 29-30, énfasis del autor).

			Los términos

			Otros de los temas recurrentes en la literatura es la puesta en cuestión de los términos tanto de la definición del PCI, como los presentes en la Convención. Chérif Khaznadar, por ejemplo, se pregunta acerca de las palabras: “¿Es patrimonio la palabra correcta?” ¿Qué hacer con los distintos significados que las palabras heritage,  patrimonio y patrimoine tienen? Y, ¿qué decir de las diferentes connotaciones de intangible –en inglés– intangible/immatériel –en francés– e inmaterial/intangible –en español– (p. 25). Queda claro entonces que uno de los problemas de base que plantea el PCI es la amplitud y vaguedad de los conceptos clave. A ésta, se suman otras voces que denuncian que la definición es tan general que cabe preguntarse qué actividad humana no podría calificar como patrimonio cultural inmaterial (Villaseñor y Zolla, pp. 84-85).

			Sin embargo, Khaznadar, involucrado con la Convención desde sus inicios, sin por ello su perspectiva crítica, explica que esta amplitud se debe a la ineludible necesidad de generar consenso en el ámbito de la política internacional: 

			La regla aplicada durante la redacción de la Convención, así como en los procedimientos para su implementación puede resumirse en una sola palabra: consenso. Era y es necesario obtener el consenso de todos los Estados Miembros, a toda costa. Pero la única manera de lograr el consenso es ir en pos del mínimo común denominador y, en caso de que este mínimo común denominador no se alcance, ser lo suficientemente indefinidos para que cada quien pueda hacer la interpretación que mejor les parezca. El resultado fue un texto que todos pueden interpretar como gusten y el cual resulta, en consecuencia, aceptable para todos (Khaznadar).

			De allí que se hayan hecho (Van Zanten, 2002, 2004) y se continúen llevando a cabo múltiples esfuerzos por precisar los términos que se ponen en juego.

			Las listas

			La elección de listados como el principal mecanismo (o por lo menos el más visible) para la implementación de la Convención recibió, desde el momento de su planteamiento fuertes críticas que continúan hasta hoy. Hafstein (2009) revisa estos debates y argumenta que tocan justamente el núcleo del concepto de patrimonio: “el sistema patrimonial se estructura con base en la exclusión: le otorga valor a unas cosas por encima de otras” (p. 93) con base en “criterios indeterminados”, por decir lo menos. En efecto, la elaboración de una lista implica una visión taxonómica de la cultura además de que introduce –quiéralo o no– una serie de jerarquías (Villaseñor y Zolla). Kirshenblatt-Gimblett refiere que algunos de los involucrados en desarrollo de la iniciativa del patrimonio inmaterial, tales como Early y Seitel (2002) y  Kurin (2004, 2007), “esperaban resultados culturales más que metaculturales y hubieran preferido enfocarse en acciones que apoyaran directamente la reproducción cultural local, en vez de crear artefactos metaculturales, como lo es la lista” (2004, p. 56). En efecto, con este procedimiento, el poder queda en manos de los gobiernos de los Estados parte de la Convención y la inscripción, como afirman Villaseñor y Zolla, es más bien representativa de “la capacidad de los actores institucionales para identificar y gestionar las expresiones que consideran sobresalientes, o aquellas que resultan convenientes de promocionar por razones políticas o económicas” (p. 73). 

			La Convención dispone hoy en día de tres mecanismos para su implementación:4 (1) la lista del patrimonio cultural inmaterial que requiere medidas urgentes de salvaguardia (que cuenta hasta el momento 31 elementos inscritos); (2) el registro de las mejores prácticas de salvaguardia integrado hasta el momento por 10 “programas, proyectos y actividades que mejor reflejan los principios y objetivos de la Convención”; y (3) la lista representativa del patrimonio cultural inmaterial de la humanidad que tiene como objetivo “ilustrar la diversidad del PCI en el mundo y contribuir a una mayor conciencia de su importancia” (con 257 elementos inscritos).5

			A este respecto Khaznadar inquiere: “¿Representativa de quiénes? ¿De qué? Nadie es capaz de explicarlo?” y señala uno de los problemas más graves derivados de la forma en que la Convención se ido implementado a lo largo de los años: los países olvidan que la Convención fue pensada para fomentar la salvaguardia del aquellos patrimonios que por distintas causas se encuentran en peligro de desaparición, de allí su nombre. Pero como consideran un “honor”, una especie de premio, aparecer en la lista representativa, mientras que la inscripción en la Lista de salvaguardia urgente se percibe como una vergüenza, se han olvidado de ésta (p. 27). 

			Los conceptos clave en la implementación de la Convención 

			Salvaguardia

			La salvaguardia es un término que encierra innumerables discusiones (Arizpe, 2011a; Khaznadar; Van Zanten) sobre cómo debía pensarse la atención y el cuidado hacia el patrimonio vivo. Protegerlo o custodiarlo (como se hace con el patrimonio inmaterial) podría conducir a su objetivación, a su fosilización, a su desvinculación de los contextos sociales y culturales que lo crean y recrean. Por ello, lo importante era asegurar la viabilidad de lo contextos y las condiciones para su reproducción, considerando que el dinamismo y la transformación son parte de su esencia (Lenzerini; Schmitt; Stefano, Peter y Corsane).

			Desde una perspectiva local, Enrique Sánchez presenta los esfuerzos realizados por Colombia para construir un programa de salvaguardia. Reconoce la necesidad de una política de salvaguardia pero plantea la cuestión de “hasta donde es necesaria y legítima la intervención del Estado” (p. 131). Aborda el problema del vacío jurírico en relación con el reconocimiento de los derechos colectivos. Anabel Mousset (2006) analiza los entretelones de la salvaguardia en el caso del teatro popular en Valencia, España, entendiéndolo como patrimonio inmaterial, pero también como vehículo de transmisión del PCI. Analiza los riesgos, las cuestiones problemáticas, los juegos de poder, las implicaciones políticas y sociales, así como los impactos de la explotación económica y turística.

			Autenticidad

			La autenticidad, uno de los elementos centrales en la definición del patrimonio material no es un concepto válido en el ámbito del PCI (Van Zanten). La Declaración de Yamato (UNESCO, 2004a), de hecho enfatiza que en sus acepciones relacionadas con la veracidad o corrección histórica o con la pureza no puede aplicarse para aludir al patrimonio inmaterial. 

			En efecto, “El patrimonio casi nunca se mantiene en su forma pura, y las expresiones sincretizadas […] siguen definiendo la ontología y cosmología de gente que hace mucho tiempo migró de sus hogares ancestrales” (Nettleford). No obstante, como afirma Arizpe, “reconocer que no existe la pureza cultural, no equivale, sin embargo a negar que exista la originalidad” (2011b). La infinita creatividad humana adapta los préstamos que toma de otras culturas (a veces vecinas pero a veces distantes) apropiándoselos gracias a pequeñas o enormes transformaciones que los dotan entonces de una originalidad que solamente puede percibirse en la escala micro local.

			Sin embargo, investigaciones como la de Chiara Bortolotto (2013),6 muestran cómo la autenticidad sigue siendo relevante tanto para las comunidades como para los actores involucrados en la implementación de la convención (Cfr. los encargados de la elaboración de los expedientes de candidatura, los miembros de los órganos subsidiario y consultivo,7 etcétera). De allí que la autora llame a reconsiderar si verdaderamente es posible descartar el término.

			El juego de las emociones en el patrimonio

			Por otro lado, la cuestión de la pérdida es, para algunos autores, inherente a la noción misma de patrimonio. Littlefield Kasfir y Joseph Yai refieren que para algunos sectores conservadores el patrimonio cultural es como una fortaleza y que las gritas en sus muros son “un paso irreversible […] hacia la pérdida de la propia cultura!” (2004). Kutma, por su parte, afirma que su conceptualización incluye emociones negativas y experiencias dolorosas “la destrucción y la pérdida son constitutivas del patrimonio” (Kutma, p. 3). Berliner (2012) concibe a la nostalgia como una fuerza motriz de gran importancia en el proceso de construcción del patrimonio. Si bien estas afirmaciones reflejan una parte constitutiva del patrimonio cultural en general y del PCI en particular, también en cierto que hay un enorme componente lúdico, festivo, convivencial, y de esto dan cuenta varias de las investigaciones que citamos más adelante. Llama la atención que al pensar en la dimensión emocional, sean autores europeos los que la crudeza, mientras que los latinoamericanos y africanos ponen el énfasis en el lado brillante.

			Derechos de propiedad intelectual y derechos humanos

			Los derechos de propiedad intelectual, los derechos colectivos y los derechos humanos han sido un tema importante en el marco de las discusiones sobre el PCI (Arizpe, 2006; Bortolotto, 2011; Kono; Kreps; Kurin, 2007; Lenzerini; Wendland), ya que el planteamiento mismo de la noción, centrada en la comunidad implica el reconocimiento de expresiones creadas colectivamente. Si bien, para algunos, la aplicación de la convención implica despojar a los creadores y practicantes de sus derechos (Kirshenblatt-Gimblett, 2004; Kurin, 2003; Villaseñor y Zolla); otros como Deacon et al. (2004), reconocen los retos y dificultades al igual que el importante papel que pueden jugar para las comunidades como una herramienta para asegurar la transmisión y protección de sus prácticas. Incluso Hafstein (2011) amplia el argumento hasta proponer que el PCI puede ser una manera en que los derechos de las comunidades sean reconocidos.

			El patrimonio inmaterial en la era digital

			Para concluir esta sección, incluyo aquí un tema que todavía no adquiere ni la fuerza, ni el rigor como para constituirse en un campo de estudios, pero que seguramente tenderá a desarrollarse en los próximos años, siguiendo el avance tanto del desarrollo, como de la penetración de las tecnologías en la vida cotidiana, en las formas de relacionarse y de construir significados. Desde hace tiempo los museos se dieron cuenta del potencial del mundo digital como un vehículo para alcanzar mayores audiencias y acercar “la cultura” a nuevos públicos, de manera tal que en los últimos años los museos digitales han comenzado a florecer, planteando diversos retos para la conceptualización y puesta en práctica del “patrimonio digital” (Cameron y Kenderdine; Karp), considerando la cibermuseología como un nuevo proceso de codificación cultural por medio del cual se transmite conocimientos y experiencia humana (Langlais). Sin embargo, la relación entre las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y el patrimonio inmaterial es un tema que apenas empieza a explorarse. 

			Los trabajos que plantean la cuestión del PCI en contextos virtuales van desde un póster que considera la digitalización del patrimonio cultural de los pueblos indígenas como una estrategia para promover su inclusión social y promover su visibilidad en la sociedad de la información (Mendoza, 2009); pasando por el planteamiento –un tanto aventurado y poco riguroso,– de que las prácticas socio-visuales de compartir fotos en Flickr, deberían ser consideradas como patrimonio inmaterial ya que contribuyen a la construcción de redes sociales y culturales (Garduño, 2010); así como una discusión sobre el cuerpo como “apparatus de conocimiento construido a partir de los aspectos fenomenológicos y performativos de un patrimonio cultural digital interpretativo” (Flynn, p. ), hasta la creación una plataforma digital unificada que permite la integración en una entidad holística de las distintas representaciones del patrimonio (material e inmaterial) con el objetivo de que el usuario logre una experiencia unificada a través de interacciones tanto activas como pasivas (Adabala et al., 2010). 

			Investigación empírica sobre patrimonio inmaterial

			Aunque en la literatura revisada, el campo de la investigación sobre PCI se encuentra menos concurrido que el de las discusiones conceptuales, en el último lustro han empezado a multiplicarse. A continuación presento las síntesis de los materiales encontrados, incluyendo investigaciones que hayan sido expresamente diseñadas para abordar alguna de las múltiples facetas del PCI, y distinguiendo entre las que se relacionan con la Convención y su implementación y las que adoptan el PCI como marco de referencia o análisis pero que no tocan procesos vinculados con las acciones de la UNESCO.

			Investigaciones relacionadas con la Convención y su implementación

			Los expedientes de candidatura de los elementos inscritos en la listas, son una fuente interesantísima de datos para orientar trabajos académicos. En primer lugar, las listas pueden funcionar como una base de datos que incluye información básica acerca de una considerable cantidad de prácticas culturales en una amplia variedad de contextos locales; en segundo constituyen un parámetro interesante para evaluar los impactos de la aplicación de la convención; y en tercer lugar, son una fuente de información para analizar cómo se está percibiendo al patrimonio inmaterial en el mundo. 

			En un brevísimo texto, Stephen Zagala (2004) explica la historia y significado de los Dibujos de Arena de Vanuatu (proclamados como Obras maestras del patrimonio oral e inmaterial de la humanidad en 2003 y ahora parte de la Lista representativa) y a partir de las características particulares de esta práctica cultural, discute la utilidad del concepto de patrimonio inmaterial.

			En Amescua (2011b) se presenta un análisis regional de las proclamaciones de Obras maestras del patrimonio oral e inmaterial de la humanidad, realizado entre 2007 y 2008. Por un lado se examinan las desigualdades en la distribución regional de los elementos proclamados, y posteriormente se aborda, desde el análisis narrativo, la forma en que los expedientes hablan acerca de la globalización y la cultura.

			Para problematizar el uso del concepto de autenticidad entre los distintos actores involucrados en la implementación de la Convención, Bortolotto (2013) analiza las nominaciones a las Listas Representativa y de Salvaguardia Urgente en 2009 y 2010 utilizando como palabras clave “autenticidad” y “auténtico”, encontrando que los términos fueron utilizados 83 veces en 31 de los 123 expedientes, lo que la conduce a concluir que a pesar de los debates conceptuales, la autenticidad  no es un término que esté fuera del discurso sobre el patrimonio. 

			Por otro lado, en la compilación que esta misma autora publicó en 2011, se encuentran trabajos que analizan los impactos de la inscripción de prácticas culturales tales como: la Patum de Berga8 (Noyes), la Tarasca en Tarascon9 (Laurent-Sébastien), el Canto de Tenores10 en Cerdeña (Macchiarella), y el Programa para cultivar la ludodiversidad: salvaguardia de los juegos tradicionales en Flandes11 (Bonvoisin y  Bartholeyns). Éstas, con sus particulares historias, funciones y formas expresivas se han visto afectadas de diversas maneras por las inscripciones: se dan cambios en las escalas (de lo local a lo nacional a lo global); lo que antes era desconocido recibe de pronto una mayor atención; lo efímero se vuelve permanente al construirse eventos nuevos en torno a la expresión original.

			Investigaciones no relacionadas con la Convención

			Lourdes Arizpe (2009) tras una investigación empírica de casi 4 años, analiza con la lente de patrimonio inmaterial siete prácticas culturales que se realizan en Morelos: el Día de muertos, el trueque, la convivencia, la mexicanidad, las procesiones y desfiles, el temazcal y el Carnaval de Yautepec. Una de las principales aportaciones de esta obra es que la diversidad de las manifestaciones culturales consignadas ofrece la posibilidad de pensar al PCI fuera del contexto de la UNESCO y explorar sus límites y posibilidades como marco interpretativo. Este trabajo es revisado de manera crítica por Villaseñor y Zolla (2012) quienes señalan, entre otras cosas los problemas del empleo en singular del término patrimonio así como la noción de propiedad12 que encierra, cuestionan también la validez de pensar al trueque como PCI.

			En el libro Cunas, ramas y encuentros sonoros, Fernando Híjar (2009) compila 12 ensayos y desarrolla la categoría de patrimonio musical para abordar una enorme variedad de fenómenos a partir de otras subcategorías. Usa en primer lugar la de patrimonios germinales y patrimonios no reconocidos para  resaltar “el carácter vivo y dinámico de las prácticas musicales vinculadas a la oralidad” (p. 11), y se inlcuyen en ésta temas como la diversidad musical en la costa chica (Carlos Ruiz), “los sonidos de la diversidad” (Bejamín Muratalla), y las culturas musicales de Oaxaca (Patricia García y Rubén Luengas). Bajo el rubro de patrimonios emergentes, se organizan artículos que hablan, el primero, de Alfonso Muñoz, de las adaptaciones que ha experimentado la cultura musical de los mayas en Quintana Roo al verse insertos en procesos globales que fomentan un acelerado cambio cultural. El trabajo de Rodrigo de la Mora aborda la diversidad en la música wixárika y a través de ésta reflexiona acerca de la relación entre los procesos sociales y las prácticas musicales, y la importancia de respetar los primeros si se quiere salvaguardar las segundas. Enrique Jiménez toca la cuestón de los impactos de la globalización, la migración y los medios masivos en la generación de “nuevas necesidades culturales” y a partir del caso del “rock indígena” plantea que la continuidad del patrimonio intangible pasa necesariamente por su adaptación a los nuevos contextos. Bajo la categoría de  patrimonios en resistencia y culturas musicales en transición, Híjar agrupa dos artículos, uno de Jorge Velasco, que habla sobre el movimiento alternativo en la música popular entendiéndolo como un patrimonio compartdo por los “sectores subalternos de la sociedad mexicana” y otro, de Álvaro Alcántara que reflexiona sobre las industrias culturales de la World Music o Ethnic Music, sus circuitos comerciales y su relación con las culturas musicales de México. Además retoma las convenciones de la UNESCO sobre patrmonio cultural como un marco para pensar en la gestión y acción de estado mexicanos, porponiendo revisar las iniciativas internacionales tomando en cuenta las concepciones que los pueblos tienen de su propio quehacer. La última seccón del libro la componen tres artículos (el primero de Juan Guillermo Contreras, el segundo de María Eugenia Jurado y Camilo Raxa y el último de Amparo Sevilla) que tocan los temas de los intercambios y diálogos interculturales en el contexto de las prácticas musicales.

			Ishtar Cardona aborda el tema del son jarocho y su reapropiación señalando: 

			que su historia se encuentra cruzada por fenómenos que narran la dificultad y los riesgos de considerar una práctica en tanto que patrimonio sin analizar el sentido que ésta guarda para los agentes que la determinan, las interacciones que se juegan en el contexto actual y las transformaciones a las que por lo tanto se ve sujeta (Cardona, p. 232).

			Su trabajo muestra claramente al son jarocho en su tránsito de lo local a lo nacional para volver a lo local y expandirse a nivel internacional y hasta hacerse presente en el mundo virtual. Estos procesos, dice Cardona, dan cuenta de las dislocaciones espaciales por las que atraviesan las comunidades en la actualidad y enfatiza que en la reflexión acerca del patrimonio particularmente en lo relacionado con marcos regulatorios es imprescindible la intervención directa de los “depositarios de la tradición cultural” (p. 246).

			Arizpe, Amescua, Pérez, y Hernández (2011) presentan en El patrimonio cultural cívico, la memoria política como capital social los resultados de una investigación acerca de las representaciones de la independencia y la revolución en 11 localidades de Morelos, Guerrero y el Estado de México. Para aludir a estas representaciones de acontecimientos clave en la historia nacional, pero construidas y profundamente arraigadas en lo local, Arizpe et al. construyen la categoría de patrimonio cultural cívico.

			Analizando las estrategias micro-regionales del PCI, a partir de una comparación entre distintas prácticas culturales (incluyendo las danzas de chinelos de Tlayacapan, Tepoztlán y Yautepec, así como algunas de las representaciones de la Independencia y la Revolución) con un contenido similar  pero con expresiones locales diferentes, Lourdes Arizpe señala que una dimensión importante del patrimonio inmaterial es la constante coexistencia entre singularidad y pluralidad (Arizpe, 2013).

			Brasil es quizá uno de los países que se encuentra a la vanguardia en investigaciones de campo relacionadas con el patrimonio inmaterial. Ejemplo de ello son los trabajos de Kenny (2009), que discute las complejidades del patrimonio como actos políticos en los que intervienen memoria colectiva, la identidad y el espacio, con base en el trabajo empírico desarrollado en las comunidades Maroon en Santa Luzia, Paraíba. Por su parte Antonio Arantes, tomando como base su trabajo de campo con el pueblo Wajãpi de Amapá, busca cuestionar cómo la adscripción de valor patrimonial afecta el ámbito político e interfiere con el desarrollo de los saberes tradicionales y de las expresiones culturales. Complejiza también el papel de los mediadores y de las mediaciones en las negociaciones entre funcionarios y comunidades culturales como parte del proceso de salvaguardia. (Arantes, 2013, p. 30).

			Patrimonio cultural inmaterial y migración: una relación que apenas empieza a establecerse

			Interrelaciones entre el patrimonio inmaterial y la migración

			Las interrelaciones entre patrimonio cultural y migración han sido poco exploradas tanto en la literatura sobre PCI, como en los estudios sobre migración. Ciertamente, cuando un campo de estudio empieza a construirse, es frecuente que las reflexiones giren en torno a temas y fenómenos cuya delimitación no sea (tan) problemática. No obstante, como afirma Yvon Le Bot:

			la investigación sobre las dimensiones culturales de los fenómenos migratorios en la era de la globalización constituye una de las áreas más fecundas y más innovadoras de la antropología y la sociología contemporáneas. Es uno de los grandes ríos que nutren la reflexión general sobre las redes globales, las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, la difusión de las industrias culturales, la transformación de las identidades, la producción de culturas híbridas[…] Pero esos estudios tratan más de las migraciones y de los fenómenos colaterales que de la experiencia de los migrantes” (Le Bot, 2011, pp. 275-276).

			En las discusiones acerca del patrimonio inmaterial, la creatividad es siempre un tema relevante. Es esta creatividad la que construye la diversidad, la que adopta formas culturales nuevas, y las transforma para adaptarlas a los sentidos profundos de cada cultura. Por eso el PCI es patrimonio vivo. “Pero, ¿qué hay de la creatividad de los migrantes mismos, de su capacidad para hacer emerger una cultura influida por su experiencia de desplazamiento de lo nacional a lo trasnacional?” (Le Bot, 2006, p. 538). Los migrantes, que experimentan en carne propia la separación, la ruptura, el desapego, frecuentemente recurren al arte como una forma creativa de reconstruir las

			trayectorias individuales: los sueños de la infancia, los desgarres íntimos y las separaciones, los cruces de las fronteras, los saltos culturales […] Al hacerlo, tejen los hilos de nuevas identidades, inventan representaciones que son parte de la recomposición o de la composición de un nuevo tejido social, de redes que incluyen elementos de la comunidad de origen, relaciones con la sociedad de llegada y con el nuevo entorno (p. 245).

			La globalización cultural es una cuestión de flujos, que no pueden sino atravesar también al patrimonio cultural inmaterial. “Los actores culturales y especialmente los artistas expresan, a menudo mejor que los científicos sociales, las percepciones, los sentimientos, las representaciones, las significaciones vinculadas con aventuras migratorias que son colectivas pero también individuales y subjetivas” (Le Bot, 2011, p. 280).

			Metodológicamente, le Bot propone emplear la perspectiva de una sociología accionalista que vincula tanto a los procesos como a los actores culturales y los sociales, al centrarse:

			en las dinámicas de recomposición individual y colectiva entre (los) migrantes. (Desde) esa perspectiva el Patrimonio Cultural Intangible de los migrantes no se constituye meramente por los elementos culturales que llevan con ellos desde su salida de la comunidad o del barrio, sino por lo que van transformando e inventando en el camino, en el país de llegada, en sus idas y vueltas (p. 273).

			En su artículo “Transmission of Texas-Mexican Conjunto Music in the 21st Century”, Daniel Margolies analiza los procesos de transmisión de la múscia de conjunto dando cuenta de las adaptaciones históricas por las que fue transitando desde sus orígenes a finales del siglo XIX, particularmente con la llegada de instrumentos europeos al sur de Texas. Las orquestas típicas mexicanas adoptaron entonces instrumentos como el acordeón y el violín, así como nuevas estructuras musicales. De tal manera que la música de conjunto se vio inlfuenciada por tradiciones musicales de comunidades alemanas, polacas y checas. En este caso, la transmisión es de tipo informal ya que los músicos aprenden a tocar desde pequeños en sus propias familias o con la ayuda de “músicos expertos en su comunidad” (Margolies, p. 27). Más que colocar a esta tradición en el marco del patrimonio, Margolies prefiere el modelos de “sustentabilidad en la elaboración musical” desarrollado por el etnomusicólogo Jeff Titon.

			Por su parte, Antonio Machuca aborda el tema a partir de importantes consideraciones teóricas. Señala en primer lugar la tendencía a considerar que la migración es un factor de riesgo para la transmisión y por lo tanto para la continuidad del PCI, sin embargo reconoce  que  los migrantes:

			transportan consigo la capacidad de recomponer los espacios de socialidad, cohesión y atribución significados, además de las destrezas y conocimientos de los que son depositarios, a los que añaden las nuevas experiencias que aporta el viaje. En este proceso es inevitable la coexistencia –a veces contradictoria– entre lo que se preserva como “auténtico” y lo que se incorpora al acervo existente en los nuevos contextos. Especialmente a partir de que se produce una separación y disolución de la homología entre espacio y lugar (Machuca, 2011, p. 284).

			Discute cómo los procesos de movilidad humana cuestionan la visón sedentarista de la cultura y producen importantes cambios en la percepción del territorio, que más que un lugar de asentamiento, se convierte en un lugar de tránsito. 

			Indentifica al ámbito de la religiosidad como un escenario ideal para pensar las acrticulaciones entre migración y patrimonio y menciona omo un ejemplo notable el caso de la peregrinación maratónica de la “antorcha guadalupana”. Al culto de la virgen de Guadalupe se ha incorporado el itinerario del migrante, mediante una representación en la que se repite su ruta. El recorrido adquiere el estatuto del rito y la peregrinación sacraliza la ruta.” (p. 285) Los ciclos rituales de intercambio –tanto religiosos como laicos– se mantienen gracias a la sincronización de las festividades en los lugares de origen y en los de destino, logrando en esa simultaneidad un sentimiento de cofraternidad característico de la “comunidad imaginada” (pp. 289-290).

			Netterford describe la historia de Jamaica y el Caribe como una historia de migraciones múltiples que han contribuido a generar las narraciones que pueblan hoy la realidad de todo el continente americano. “La narración específica forjada a partir de cada migración se relata y comprende mejor a través del prisma de el o los “patrimonios inmateriales” que, frente a la hegemonía conquistadora de las potencias coloniales[...]” (p. 82). Desde su perspectiva, los patrimonios inmateriales de los migrantes son la fuente creativa para el “espíritu caribeño” construido a partir de las historias heredadas de África Occidental, que fueron adaptadas al entorno colonial, esclavista y opresor. De allí que el autor sostenga que:

			la conservación del patrimonio inmaterial de los migrantes en el hábitat de recepción es un claro recurso para hacer frente a un entorno nuevo, sobre todo cuando éste es hostil. También sirve para construir zonas de comodidad enraizadas en aquello que se conoce mientras se asimila lo desconocido. Tanta mayor razón para facilitar y comprender mejor esos patrimonios inmateriales (Nettleford, 2004).

			El texto Cultura y Migración. El patrimonio cultural inmaterial en las zonas de contacto: ¿una lucha por la autenticidad o una opción para la convivencia? (Amescua, 2010) presenta un recuento entrográfico de la celebración a la Virgen de Guadalupe organizada en 2008 en la Iglesia del Sagrado Corazón en Atlanta, Georgia, y la conceptualiza como una parte del patrimonio inmaterial de los migrantes. La mezcla de las mañanitas con mariachi, el rezo del rosario en inglés y en español, una pequeña procesión alrededor de la cuadra donde se encuentra la iglesia, danzas de concheros y tamales con atole, contribuyen a generar un espacio de convivencia a la vez armónico, festivo y místico entre latinos y estadounidenses, en un contexto atravesado por fuertes enfrentamientos políticos entre movimientos civiles, que luchan por el reconocimiento de los derechos de los migrantes, e intensos cabildeos para la aprobación de políticas restriccionistas.

			Una de las pocas investigaciones directamente diseñadas para abordar las relaciones entre patrimonio inmaterial y migración es la de María Vlachaki, quien en su estudio inlcuye además el componente de los procesos de aprendizaje de los niños en dos instituciones clave: la escuela y el museo. Vlachaki tomó como estudio de caso un programa educativo llevado a cabo en 2006, en una comunidad escolar multicultural en la isla griega de Skiathos. De los cerca de 300 alumnos inscritos, casi un tercio eran niños inmigrantes provenientes de los Balcanes o de los países del noroeste de Europa. El primer objetivo de la investigación era determinar la importancia del PCI en los procesos de aprendizaje, mientras que el segundo era estimar en qué medida el conocimiento del PCI de otras culturas produce una mayor empatía hacia los inmigrantes y sus culturas. Buscó también indagar, a partir de la experiencia de los niños en un ambiente social y escolar multicultural, acerca de sus percepciones de relacionadas con la migración, y del impacto de las tradiciones orales narradas por los inmigrantes en las impresiones de los estudiantes acerca de la migración. El diseño metodológico de la investigación consideró la realización de actividades como el establecimiento de una exposición museográfica sobre la migración centrada en el patrimonio inmaterial y elaborada por los propios niños, se invitó también a algunos de los padres de los estudiantes no-nativos a compartir sus historias de vida y a hablar de sus tradiciones con todos los alumnos. Se realizaron encuestas antes y después de las actividades para medir el impacto de las mismas. 

			Se observó que al inicio de la investigación, la mayoría de los estudiantes nativos tenían actitudes negativas hacia los inmigrantes, mientras que los niños no-nativos fecuentemente hablaban en tercera persona al referirse a la inmigración, evitando asumir su identidad como migrantes  (Vlachaki, pp. 98-99). Después de participar activamente en la elaboración de la exposición los estudiantes nativos “cambiaron significativamente su actitud negativa hacia sus compañeros inmigrantes […] En lugar de los estereotipos originales, la migración fue evaluada de acuerdo con el contexto específico de valores y creencias” (p. 99).

			Bárbara Alge analiza la dança dos paulitos a partir de una investigación de campo realizada en París y en Portugal entre 2003 y 2007, centrándose en los danzantes  (conocidos como Pauliteiros de Miranda) originarios de la municipalidad de Miranda do Douro ubicada en el Noreste de Portugal. A partir de este caso discute la evolución desde los procesos de revitalización hacia la patrimonialización, mostrando cómo la danza contribuye a la consolidación de una comunidad local y cómo ha empezado a convertirse en un símbolo regional y nacional. Además, al examinar tanto los contextos rituales como los folclóricos, distingue la revitalización orientada a objetos de la que se centra en los procesos (Alge, 2007).

			Reflexiones finales

			El trabajo de revisión de la literatura sobre patrimonio cultural inmaterial apenas comienza. En los últimos años ha ido aumentando la cantidad de publicaciones, los temas que abordan se han diversificado al igual que las perspectivas disciplinares a las que se adscriben. A finales del 2014 se dio a conocer entre diversas redes y grupos de investigación interesados en el patrimonio inmaterial una recopilación de referencias bibliográficas en la que tuve el honor de participar. Esta iniciativa fue impulsada en sus orígenes por Harriet Deacon y Chiara Bortolotto y contó con la colaboración de Séverine Cachat, Directora del Centro Francés del patrimonio cultural inmaterial (CFPCI)/Maison des Cultures du Monde y de Béatrice Berchon, de la Dirección General de Patrimonios del Ministerio de la Cultura y la Comunicación de Francia. Ese documento constituye el compendio más amplio e inclusivo de referencias bibliográficas sobre el tema y puede resultar de gran utilidad los diversos actores involucrados tanto en la investigación como en la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial.13   

			Finalmente, los trabajos comprendidos en este libro son un claro ejemplo de la diversificación de perspectivas y de temáticas que he mencionado. Diversas estrategias y experiencias de salvaguardia están siendo promovidas desde las instituciones tanto públicas como académicas e incluso desde los propios practicantes. Cada una presenta sus propias particularidades, pero todas ellas son testimonio de la importancia que reviste el diálogo, el intercambio, la co-participación y la comunicación entre los diferentes actores sociales involucrados. Por otro lado, las distintas prácticas culturales sobre las que versan las investigaciones de varios de los capítulos de este libro dan cuenta de una de las características más importantes del patrimonio cultural inmaterial como categoría general, inclusiva y abarcativa: la visibilización de las especificidades locales de prácticas que tienen en común la dimensión colectiva, comunitaria, cohesiva.
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			Notas del capítulo

			

			
				
					1) Este trabajo fue realizado en el marco del proyecto titulado “La influencia de la experiencia migratoria en los procesos de transmisión y valoración del patrimonio cultural inmaterial en los Estados de Morelos, México y Georgia, Estados Unidos” y contó con el apoyo de la Dirección general del Personal Académico de la UNAM a través del PAPIIT IN303015.

				

				
					2) A lo largo del texto y con el objetivo de hacer menos reiterativa su lectura utilizaré de manera alternada los términos patrimonio cultural inmaterial, patrimonio cultural intangible, patrimonio inmaterial, así como las siglas PCI para referirme tanto al concepto mismo definido por la UNESCO como “los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas –junto con los instrumentos, objetos, artefactos y espacios culturales que les son inherentes– que las comunidades, los grupos y, en algunos casos, los individuos reconozcan como parte integrante de su patrimonio cultural. Este patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de generación en generación, es recreado constantemente por las comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia, infundiéndoles un sentimiento de identidad y continuidad y contribuye así a promover el respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana […]” (UNESCO, 2003, art 2), como a las prácticas específicas que caben en esta definición. Usaré los términos patrimonio y patrimonio cultural para referirme simultáneamente a sus dimensiones material e inmaterial. 

				

				
					3) Un concepto tomando de Prats.

				

				
					4) http://www.unesco.org/culture/ich/index.php?lg=esypg=00011#tabs.

				

				
					5) Incluyendo las 90 Proclamaciones realizadas entre 2001 y 2005 en el marco del Programa de obras maestras del patrimonio oral e inmaterial de la humanidad. Que también fue objeto de severas críticas por adoptar conceptos heredados de la Convención del patrimonio mundial (1972), tales como el de valor excepcional y el de autenticidad, considerados como contrarios al espíritu de la Convención 2003.

				

				
					6) Que se detalla en otra sección.

				

				
					7) Quienes están a cargo de la revisión de los expedientes de candidatura.

				

				
					8) Inscrito por España en el programa de Obras maestras en 2005 e incluido en la Lista representativa en 2008.

				

				
					9) Inscrito por Francia y Bélgica como el nombre de Gigantes y dragones procesionales de Bélgica y Francia en el programa de Obras maestras en 2005 e incluido en la Lista representativa en 2008.

				

				
					10)  Inscrito por Italia en el programa de Obras maestras en 2005 e incluido en la Lista representativa en 2008.

				

				
					11) Inscrito en 2011 por Bélgica y Francia en el programa de Mejores prácticas.

				

				
					12) Aunque no coincido del todo con esta crítica en referencia al trabajo de Arizpe, es cierto que la noción de propiedad está claramente presente en las políticas nacionales de algunos países asiáticos (Cfr., Miyata; Yang). 

				

				
					13) Se encuentra disponible en la siguiente dirección electrónica: <http://www.cfpci.fr/medias/PDF/2014/Bibliographie-PCI.pdf>.
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